(Recopilador: Juan B. Barreix)
I – PRESENTACIÓN
En el año 2003, reunimos estos Documentos cuando tuve el alto honor de compartir, con el Premio Nobel argentino Adolfo Pérez Esquivel, una jornada de exposiciones en el seminario sobre “Derechos Humanos” organizado por el MOPE (Movimiento para el Protagonismo Estudiantil) del Departamento Pedagógico de Servicio Social de la Facultad de Ciencias de la Salud y Servicio Social, de la Universidad Nacional de Mar del Plata.
En lo que toca específicamente a mis intervenciones expositivas y posterior debate “en comisiones” las basé, fundamentalmente, sobre una serie de Documentos que, con gran impacto aunque reducida circulación, habían salido a luz poco antes a partir de las denuncias del periodista anglo-nortamericano Greg Palast y que no fueron rebatidas ni desmentidas por ningún medio. Coincidió el evento, además, con una de las asiduas visitas de numerosas delegaciones de “alto nivel” del FMI a Argentina donde, por otra parte, el organismo financiero mencionado tenía aún “oficinas permanentes” (y muy activas) de la mano de los que habían sido los gobierno de Saúl Menem primero y de Fernando de la Rua después, o sea la de la “década de la globalización”, que dejó los estragos por todos conocidos.
Ese conjunto de notas documentales habían salido a luz bajo el título general “¿A qué vino el FMI?” Y, si quisiéramos actualizarla (en lo casi único que podrían ser actualizables para el caso específico de Argentina) sería en el tiempo verbal del mismo, y decir ahora “¿A qué venía el FMI? Este cambio se dió en razón de que el actual Gobierno argentino encabezado por Néstor Kirchner (que asumió en el 2003) decidió, no sin sacrificios para la economía nacional pero con coraje, cancelar toda la deuda con ese Organismo multinacional (unos 12 mil millones de dólares) como paso indispensable para hacerle “levantar” sus oficinas permanentes en Buenos Aires, hacer salir a sus funcionarios del país y eliminar de cuajo sus continuas ingerencias e imposiciones en nuestros “asuntos internos”. Todo un logro.
Sin embargo, no se da igual situación para todos los paises latinoamericanos ni, menos que menos, para los demás del resto del llamado “Tercer Mundo” en los que las cosas siguen como antes (o aún peor) y para los que el título original en presente sigue vigente. Y no olvidemos que, como lo dice en alguna parte el propio Palast trascribiendo pensamientos del premio Nobel Stiglitz, tanto el FMI como el BM (Banco Mundial) tienen “planes específicos” (diferenciados) “para cada país en particular”
Y aquí hay que descatar –como lo hicimos con Pérez Esquivel en el Seminario mencionado al principio, que esto incumbe y toca de lleno también al Trabajo Social. Y no sólo en lo que puedan ser Ciencias Sociales y Trabajo Social (sección de la página web en que lo estamos ubicando) sino que se toca –además y muy estrechamente- con otras secciones de la misma como –vaya por caso- la recientemente inaugurada de “Ecología, Medio Ambiente y Trabajo Social.
Esperamos, entonces, que esta recopilación cumpla su cometido
El recopilador  
 
II - LOS CUATRO PASOS PARA DESTRUIR ARGENTINA.By Silvina • Saturday March 30, 2002 at 05:44 PM. radasilvina@hotmail.com 
En una entrevista del 4 de marzo ppdo, Greg Palast, periodista norteamericano de la BBC de Londres y los diarios “The London Observer” y “The Gardian”, afirma haber conversado con Joseph Stiglitz, ex economista en jefe del Banco Mundial y Premio Novel de Economía 2001 y haber tenido acceso a documentos secretos del Banco Mundial y del F.M.I.

Según Palast, en esos documentos consta un plan de cuatro pasos para destuir países como Argentina. El reportaje es muy extenso, pero los cuatros pasos pueden resumirse así: 

Paso 1: Privatización a precio de ganga de todas las empresas públicas mediante el pago de millonarios sobornos a los gobernantes corruptos.

 
Paso 2: Aumento sideral de la deuda externa. Ajustes en salarios, educación y salud. Créditos usurarios

 
Paso 3: Destrucción de la economía. Disturbios sociales. Fuga de capitales. Más y más ajustes

. 
Paso 4: Caos social. Golpe de estado. Gobierno privado corporativo apoyado por una “fuerza de paz” multinacional. 

Palast también afirma que, en 1988, siendo presidente de EE.UU. George Bush (padre), el entonces Ministro de Obras Públicas de Argentina, Rodolfo Terragno, recibió una llamada de George Bush (hijo) pidiéndole que entregara el gasoducto entre Argentina y Chile a la empresa ENRON, sospechada de pertenecer a la familia Bush y al actual vicepresidente Dick Cheney, y que protagonizó recientemente la quiebra fraudulenta más grande de la historia. ENRON pagaría un quinto del valor mundial por el gas. A cambio, depositarían un importante soborno en una cuenta bancaria suiza. 

(El texto completo de la entrevista está en el sitio http://www.gregpalast.com/ Si no sabes inglés, y te interesa leerlo, tenemos una traducción al español que insertamos más adelante – N. del R.) 
El artículo de Greg Palast  se refiere específicamente a Argentina y cómo el F.M.I. y el Banco Mundial destruyeron el país. Pero alerta acerca de que el FMI y el MB tienen “en carpeta” planes diferenciados para cada país del área latinoamericana. 
                                                   -o0o-
¿Quién disparó sobre Argentina? (“Memos” Confidenciales demuestran quién es el autor)


Thursday, February 7, 2002. por Greg Palast 

En Buenos Aires,”la París” de Latinoamérica, la policía ha baleado a 29 personas en diciembre, ya que éstos prefirieron enfrentarse a las balas que morir de hambre. La moneda nacional se desmoronó y el desempleo subió a cifras que el gobierno no pudo contabilizar. La economía argentina había sido asesinada a sangre fría.
 ¿Quién disparó sobre Argentina? Los asesinos dejaron sus huellas digitales sobre el cadáver aún tibio.
 
El 'Memorando Técnico de Entendimiento' del 5 de septiembre de 2000 lo firmó Pedro Pou, presidente del Banco Central de Argentina, para Horst Kohler, presidente del FMI. Recibí una copia completa del memo, enviado por... Bueno, digamos que el sobre “no tenía remitente”.
 
El 'Entendimiento' requería que Argentina redujera el déficit fiscal. Pensemos en eso. En septiembre pasado, Argentina ya estaba en una recesión profunda. Uno de cada cinco trabajadores estaba desempleado. Los economistas saben que reducir el gasto fiscal en una recesión, es como apagar el motor de un avión que está perdiendo velocidad. 
El FMI nunca se equivoca, es cruel. Bajo el título "Mejorando las condiciones de los sectores pobres", el FMI exigió a Argentina una reducción del 20% en un subsidio para desempleados, de 200 dólares por mes a 160. El "Entendimiento" también imponía un 12-15% de reducción de salarios públicos y pensiones.
 
Los planes del FMI incluían proyecciones económicas que se acercan al delirio. Decían que si Argentina aplicaba sus planes para liquidar el poder adquisitivo de los consumidores, la producción económica del país aumentaría un 3,7% y el desempleo iba a disminuir. Por supuesto, no sucedió así. El plan del FMI aniquiló la producción industrial, que cayó un 25% en el primer trimestre del 2001, pagando tasas de interés del 90 % en dólares. Otro sobre contenía el "Plan de Asistencia para Argentina” para los siguientes cuatro años. El documento del 25 de junio, firmado por el presidente del Banco Mundial James Wolfensohn, incluía una advertencia de que debía usarse "solamente en el desempeño de deberes oficiales".
 
Dicho “Plan de asistencia” era una mezcla de crueldad y decepción titánicas. Hace pocos meses, cuando la economía argentina ya estaba en su espiral mortal descendente, Wolfensohn declaró: "A pesar de los inconvenientes, los objetivos del último informe anual son válidos y la estrategia es apropiada". 

El plan del FMI, cocinado con el Banco Mundial, "mejoraría enormemente el panorama para el resto del 2001 y para el 2002, con expectativas de crecimiento”.
 
En este documento confidencial, el presidente del Banco Mundial expresó su orgullo porque el gobierno argentino había hecho "un recorte de $3.000 millones en gastos primordiales para cubrir el aumento de los intereses". En otras palabras, el gobierno bajó el gasto social para pagar intereses a los acreedores, en su mayoría bancos extranjeros.
 
Pero la crisis tenía su lado bueno, según dijo Wolfensohn: "Se eliminaron contratos de trabajo vencidos y los costos laborales cayeron debido a la flexibilidad inducida por la creciente informalidad". Traducción: los trabajadores argentinos perdieron sus trabajos y se volcaron a las calles a vender chucherías.
 
¿Porqué demonios Argentina abrazó el programa? La carnada fue un préstamo de 20 mil millones del FMI, el Banco Mundial y sus socios banqueros. Pero hay algo de esta generosidad que llama la atención. 
El "Entendimiento" asumía que Argentina continuaría su "Plan de Convertibilidad", que estabilizó el peso con el dólar a una tasa de uno-por-uno. Pero la convertibilidad no era barata. Argentina pagaba una sobretasa del 16% sobre las tasas del Tesoro de EE.UU. por los dólares necesarios para apoyar el plan.
 
Ahora hagamos las cuentas. Cuando Wolfensohn escribió su memo, Argentina tenía una deuda de $128.000 millones. El interés normal más la sobretasa sumaban $27.000 millones anuales. En otras palabras, Argentina NO RECIBIO UN CENTAVO de los 20 mil millones. La deuda creció, pero el dinero quedó en Nueva York para pagar intereses a los acreedores estadounidenses.
 
Los acreedores iban desde el Citibank, hasta pequeños inversores como Steve Hanke, presidente del Toronto Trust. No llores por Steve, Argentina. Su ganancia con los bonos argentinos fue del 79.25% y lo puso al tope de la liga de especuladores. Esta especulación la llaman "inversión de buitres", apostando a las políticas del FMI.
 
El profesor de economía de la Universidad John Hopkins, Hanke, ofrece una cura para los problemas de Argentina, que arruinaría su propio negocio:"Abolir el FMI", me dijo.
 
El año pasado, las élites argentinas cambiaron sus pesos a dólares y los enviaron a paraísos fiscales del exterior, sangrando a Argentina hasta $750 millones por día.
 
Había bancos estatales y provinciales que respaldaban las deudas del país, pero Menem los vendió al Citibank, al Bank Boston y a otros operadores extranjeros. Y por la negativa de los bancos extranjeros a devolver su dinero a los depositantes argentinos, el gobierno congeló los ahorros el 3 de diciembre, tomando el dinero de la clase media argentina para pagar a los acreedores extranjeros.

 
Para mantener a los acreedores extranjeros contentos, el FMI también requiere la "reforma del sistema de participación en los ingresos". Esa es la forma “amable y gentil” del FMI de establecer que se les pague a los bancos estadounidenses con el dinero que las provincias reciben para educación y otros servicios públicos. El "Entendimiento" también busca dinero recortando del sistema de salud de la nación.
 
Pero cuando no alcanza con recortes, recortes y recortes, se pueden vender "las joyas de la abuela"; es así como describen los argentinos al plan de privatización de su país. El gobierno vendió el sistema de agua potable a Vivendi Universal, un grupo francés que despidió personal y aumentó los precios hasta un 400%.
 
¿Han aprendido el Banco Mundial y el FMI? Ellos aprenden como un cerdo aprende a cantar: No pueden, no lo harán y, si tratan, el ruido será insoportable. El 9 de enero, con Buenos Aires en llamas, la Directora del FMI, Anne Krueger, ordenó al presidente Duhalde recortar más los gastos gubernamentales. George W. Bush respaldó el consejo, aunque esa misma semana demandó al Congreso 50 mil millones de gasto presupuestario para sacar a EE.UU. de la recesión.
 
El “memo” de Wolfensohn resume el programa: Argentina debe "reducir el costo de producción" con una "fuerza laboral flexible". Traducción: pensiones y sueldos aún más bajos o nada en absoluto.
 
Para consternación de la elite argentina, sin embargo, las abejas obreras demostraron obstinada inflexibilidad para no aceptar su empobrecimiento. 
Un trabajador inflexible, Aníbal Verón, de 37 años, padre de cinco hijos, perdió su trabajo como conductor de colectivos en una empresa que le debía nueve meses de sueldo. Verón se unió a los "piqueteros", quienes bloquean las carreteras, y en noviembre del 2000, la policía lo mató de un tiro en la cabeza.
 
Mientras la muerte de Carlo Giuliani en Génova ocupó las carátulas en EE.UU. y Europa, la muerte de Verón pasó desapercibida. Tampoco se ocuparon de las muertes de Carlos Santillán y Oscar Barrios, acribillados a tiros por la policía de Salta. Solamente en diciembre, cuando Argentina no pagó los intereses de su deuda externa, la prensa euro-americana repentinamente habló de "crisis"
 
Para la implementación de las "reformas", el FMI y el Banco Mundial trabajan con figuras locales como Domingo Cavallo, presidente del Banco Central durante la dictadura militar, que renunció al ministerio de Economía en diciembre, después de protestas en masa.
 
Adolfo Pérez Esquivel, Premio Nóbel de la Paz 1980, acusa a la policía de reclutar niños en escuadrones paramilitares, una operación que compara con las Juventudes de Hitler. Pérez Esquivel, quien el año pasado lideró las protestas en contra del ALCA, dice que la "liberalización" económica y la represión política van de la mano. 

III –VERSION COMPLETA DEL REPORTAJE DE PALAST. Por  Greg Palast • Tuesday April 02, 2002 at 03:11 AM.

Nota a Joseph Stiglitz. El ganador del Premio Nobel de Economía, me dijo: "Han condenado a muerte a la gente" Era como una escena de una novela de espías. El brillante agente deserta, pasa para nuestro lado y, después de horas de interrogación, vacía su memoria de los horrores cometidos en nombre de una ideología política que ahora él mismo reconoce como podrida. 
El “Globalizador” que desertó. 
Saturday, March 2, 2002.

En este reportaje imperdible a un técnico del FMI  describe nuestra historia, pasado, presente y ¿futuro? (por Greg Palast).  

"Han condenado a muerte a la gente", me dijo el ex-tecnócrata. Era como una escena de una novela de espías. El brillante agente deserta, pasa para nuestro lado, y después de horas de interrogación, vacía su memoria de los horrores cometidos en nombre de una ideología política que ahora él mismo reconoce como podrida. 

Sin embargo, aquí en mi presencia, tenía una presa mucho más grande que cualquier espía de la Guerra Fría. Joseph Stiglitz fue Economista en Jefe del Banco Mundial. En gran parte, el nuevo orden mundial económico es su teoría hecha realidad. 

"Interrogué" a Stiglitz durante varios días, en la Universidad de Cambridge, en un hotel en Londres y finalmente en Washington D.C., en Abril de 2001, durante la gran confabulación del Banco Mundial y del Fondo Monetario Internacional. Pero en lugar de encabezar las reuniones de ministros y banqueros, Stiglitz fue exiliado detrás de los cordones policiales, lo mismo que las monjas portando una gran cruz de madera, que los líderes sindicales de Bolivia, que los padres de víctimas de SIDA y otros tantos en contra de la globalización. El principal agente interno estaba ahora afuera. 

En 1999, el Banco Mundial echó a Stiglitz. No le fue permitido jubilarse, me han dicho que el Secretario del Tesoro de los EEUU, Larry Summers, ordenó una excomunicación pública debido a que Stiglitz había expresado su primer ligero desacuerdo a la globalización al estilo del Banco Mundial. 

Aquí en Washington, completamos las últimas horas de entrevistas exclusivas para "El Observador" y "Newsnight" de la BBC de Londres, con respecto al funcionamiento real, generalmente oculto, del FMI, el Banco Mundial y del accionista principal del Banco Mundial (con un 51%), el Tesoro de los EEUU. 

Y aquí, a través de fuentes que no puedo revelar (no fue Stiglitz), obtuvimos valiosos documentos marcados con las palabras "confidencial," "restringido" y "no revelar sin autorización del Banco Mundial". Stiglitz nos ayudó a traducir uno escrito en "burocratés", titulado "Estrategia de Asistencia de País". 

Hay una Estrategia de Asistencia para cada nación pobre, diseñada, dice el Banco Mundial, después de una cuidadosa investigación interna del país. Sin embargo, según Stiglitz, las "investigaciones" de los empleados del Banco, consisten en cuidadosas inspecciones a los hoteles de cinco estrellas de la nación. Concluyen con un encuentro entre estos empleados del Banco y algún mendigante y quebrado ministro de economía a quien le entregan un "acuerdo de reestructuración," preparado de antemano para su firma "voluntaria". 

La economía de cada nación es analizada individualmente y, en seguida, dice Stiglitz, el Banco entrega a cada ministro el mismo programa de cuatro pasos. 

El Paso Uno es La Privatización - lo cual Stiglitz dice que se puede llamar con más precisión, "la sobornización". En lugar de oponerse a la venta de industrias estatales, me dijo que los líderes nacionales - usando como excusa "las exigencias del FMI" - liquidan alegremente sus empresas de electricidad y de agua. "Podías ver cómo se les abrían los ojos" ante la posibilidad de una "comisión" del 10%, pagada en cuentas Suizas, por el simple hecho de haber bajado "unos cuantos miles de millones" del precio de venta de los bienes nacionales. 

Y el gobierno de los EEUU lo sabía, denuncia Stiglitz, por lo menos en el caso de la "sobornización" más grande de todas, la "venta por liquidación" Rusa de 1995. "La visión del Tesoro de los EEUU fue que eso era fabuloso en tanto que Yeltsin fuera reelegido. No nos importa si es una elección corrupta. Queremos que el dinero vaya a Yeltzin", a través de aportes para su campaña. Stiglitz no es ningún loco murmurando una teoría conspirativa. 

El hombre estaba dentro del juego, fue miembro del gabinete de Bill Clinton como Jefe del Consejo Presidencial de Consultores Económicos. 

Lo que más enferma a Stiglitz es que los oligarcas rusos respaldados por los EEUU, devastaron las industrias del país con el resultado de que el esquema de corrupción bajo el la producción rusa a la mitad, causando depresión y hambruna. 

Después de la "sobornización", el Paso Dos del plan "siempre la misma receta" del FMI/Banco Mundial es "La Liberalización del Mercado de Capitales". En teoría, la desregulación del mercado de capitales permite que la inversión de capital entre y salga. Desafortunadamente, como pasó en Indonesia y Brasil, el dinero simplemente salió y salió. Stiglitz llama a esto el ciclo de "Dinero Caliente". Dinero en efectivo entra especulando con bienes raíces y moneda local y se escapa ante los primeros problemas (capitales golondrina). Las reservas de una nación pueden ser vaciadas en cuestión de días u horas. Y cuando esto pasa, el FMI insiste en que estas naciones suban sus tasas de interés a 30%, 50% y 80% para seducir a los especuladores y que regresen con los fondos de la nación. 

"El resultado era predecible", dice Stiglitz con respecto a los maremotos de “Dinero Caliente” en Asia y América Latina. Las altas tasas de interés destruyeron el valor de la propiedad, despedazaron salvajamente a la producción industrial y vaciaron las arcas del tesoro nacional. 

En esta etapa, el FMI empuja a la exhausta nación al Paso Tres: "Precios regulados por el Mercado", un término sofisticado para subir los precios de la comida, agua y gas de cocina. Predeciblemente esto da lugar a un Paso Tres-y-Medio: lo que Stiglitz llama los "Disturbios del FMI". 

Los disturbios del FMI son dolorosamente predecibles. Cuando una nación está "caída y en desgracia, (el FMI) se aprovecha y le exprime hasta la última gota de sangre. Incrementa el calor hasta que, finalmente, la olla entera explota", como cuando el FMI eliminó los subsidios a la comida y combustibles para los pobres de Indonesia en 1998. Indonesia estalló en disturbios. Pero hay otros ejemplos -los disturbios bolivianos por los precios de agua el año pasado y este febrero, los disturbios en Ecuador por los incrementos en los precios del gas natural impuestos por el Banco Mundial-. Da la impresión de que el disturbio forma parte del plan. 

Y así es. Lo que no sabía Stiglitz es que, mientras estuvieron en los EEUU, la BBC y el Observador consiguieron varios documentos internos del Banco Mundial, marcados como "confidencial", "restringido" y "no revelar". Tomamos uno: la "Estrategia Interina de Asistencia de País",  para Ecuador. En él, el Banco afirma varias veces -con fría precisión- que se esperaba que sus planes irían dar chispa a "disturbios sociales", lo que es su término para una nación en llamas. 

Eso no es sorprendente. El reporte secreto indica que el plan para hacer del dólar de los EEUU la moneda de Ecuador, ha empujado al 51% de la población a debajo de la línea de pobreza. El plan de "Asistencia" del Banco Mundial, simplemente “recomienda” que se enfrenten las protestas civiles y el sufrimiento con "firmeza política" y precios aún más altos. 

Los disturbios del FMI (y por disturbios me refiero a protestas pasivas dispersadas por balas, tanques y gas lacrimógeno) causan, debido al pánico, nuevas salidas del capital, además de gobiernos en bancarrota. Sin embargo, este incendio económico tiene un lado positivo -para las corporaciones extranjeras-, quienes pueden adquirir los bienes restantes, tal como una concesión minera o puerto, a precios de remate. 

Stiglitz hace notar que el FMI y el Banco Mundial no son tan "desalmados". Para algunos financistas, no siempre aplican estrictamente la "economía de mercado". Al mismo tiempo que el FMI frenaba los "subsidios" a la compra de comida, se ablandaba con los financistas de Indonesia. "Cuando los bancos necesitan ser rescatados, la intervención en el mercado es bienvenida". El FMI logró encontrar, “con sudor y lágrimas”, decenas de miles de millones de dólares para salvar a los financistas de Indonesia y, por extensión, a los bancos de los EEUU y Europa a los cuales ellos les habían pedido prestado. 

Aquí se ve un "modus operandi". Hay muchos perdedores en este sistema pero claramente un solo ganador: los bancos occidentales y el Tesoro de los EEUU, quienes ganan buena plata de este nuevo remolino de capital internacional. Stiglitz me contó de su infeliz reunión, al comienzo de su carrera en el Banco Mundial, con el entonces nuevo Presidente de Etiopía, elegido en la primera elección democrática de esta nación. El Banco Mundial y el FMI ordenaron a Etiopía colocar el dinero de ayuda en una cuenta de reserva en el Tesoro de los EEUU, recibiendo un patético 4% de interés, mientras que la nación pedía prestados dólares a los EEUU al 12% para alimentar a su población. El nuevo presidente rogó a Stiglitz permitirle utilizar el dinero de ayuda para reconstruir la nación. Pero no, el botín se fue directamente a la caja fuerte del Tesoro de los EEUU en Washington. 

Ahora llegamos al Paso Cuatro de lo que el FMI y el Banco Mundial llaman su "estrategia de reducción de la pobreza": el Libre Comercio. Eso quiere decir el libre comercio según las reglas de la Organización Mundial de Comercio y del Banco Mundial. Stiglitz compara este libre comercio al estilo de la OMC con las Guerras del Opio. "Esas guerras fueron para la apertura de mercados", dijo. Como hicieron en el siglo XIX, los europeos y americanos, hoy todavía están derrumbando las barreras a la importación en Asia, América Latina y África y, a la vez, están levantando barreras propias para proteger a sus mercados internos contra la agricultura del Tercer Mundo. En las Guerras del Opio, el Occidente utilizó bloqueos militares para forzar la apertura de mercados para su comercio ventajista. Hoy en día, el Banco Mundial puede ordenar un bloqueo financiero igualmente eficaz -y a veces igualmente mortal-. 

Stiglitz es particularmente sensible respecto al tratado de la OMC sobre los derechos de propiedad intelectual (con la sigla "TRIPS" que en inglés se traduce como "TROPEZAR"). Es aquí, dice el economista, donde el nuevo orden mundial ha "condenado a muerte a la gente" por imponer tarifas y tributos imposibles de pagar a las industrias farmacéuticas por patentes medicinales. "A ellos no les importa si la gente vive o muere", dijo el profesor, hablando de las corporaciones y los préstamos del banco con quien él trabajó. 

Y de paso, no se confunde por la mezcla en este artículo del FMI, el Banco Mundial y la OMC. Son máscaras intercambiables de un solo sistema de gobierno. Ellos se han atado uno al otro en lo que desagradablemente se llaman "gatillos". Aceptando un préstamo del Banco Mundial para una escuela, se "gatilla" el requerimiento de aceptar todas las "condiciones"  -de las cuales hay en promedio 111 por nación- impuestas por el Banco Mundial y el FMI. De hecho, dijo Stiglitz, el FMI requiere a las naciones aceptar políticas de comercio más exigentes que las reglas de la OMC. 

La preocupación más grande de Stiglitz es que los planes del Banco Mundial, diseñados en secreto y manejados por una ideología absolutista, nunca están abiertos a discusión o desacuerdo. A pesar del apoyo de Occidente hacia las elecciones a través del mundo en desarrollo, los llamados Programas de Reducción de la Pobreza, "sabotean la democracia." 

Y, además, no funcionan. La productividad de África Negra, bajo la "asistencia" estructural del FMI, ha descendido hasta el infierno. ¿Alguna nación se salvó de este destino?... Sí, dijo Stiglitz, identificando a Botswana. ¿Su truco mágico?: "Ellos ordenaron al FMI hacer las valijas e irse." 

Entonces miré a Stiglitz. Bien, señor profesor-demasiado-inteligente, ¿como ayudaría usted. a las naciones en desarrollo?. Stiglitz propuso reformas agrarias radicales, un ataque al corazón del "terratenientismo", a las usureras rentas mundialmente cobradas por las oligarquías, típicamente eñ 50% de la cosecha del campesino. Tuve que preguntar al profesor: dado que ud. era el economista principal del Banco Mundial, ¿porque no seguían sus consejos? 

"Si uno desafía (a los terratenientes), habría un cambio en los poderes de las élites. Eso no está primero en su agenda". Evidentemente no. 

Al final, lo que le empujó a poner su empleo en riesgo fue el fracaso de los bancos y del Tesoro de los EEUU para cambiar el rumbo cuando se enfrentaban a la crisis -fracasos y sufrimiento perpetrado por sus "cuatro pasos" de mambo monetarista-. Cada vez que sus soluciones de mercado libre fracasaban, el FMI simplemente ordenaba más políticas de mercado libre. 

"Es un poco como las sangrías en la edad media," me relató Stiglitz, "Cuando el paciente se moría decían: bueno, pasó que nos apuramos a detener el desangramiento, todavía le quedaba un poco de sangre." 

De mis conversaciones con el profesor, concluí que la solución a la pobreza y crisis mundial es simple: saquen a los chupa-sangre.


                                                       -o0o- 
Una versión de este artículo fue publicado bajo el título "Los Cuatro Pasos al Infierno del FMI" en "The London Observer" (Londres) en abril y otra versión en la revista "The Big Issue" .que los pobres de la calle venden en las plataformas del subterráneo de Londres-. La revista "The Big Issue" ofreció igual espacio al FMI, sobre lo cual el portavoz principal escribió: "... encuentro imposible responder dada la profundidad y ancho de los chismes y desinformación en el reportaje (de Palast)." 

Por supuesto que fue difícil para el portavoz responder. La información (y documentos) provenían de la rebelión de los descontentos dentro de su propia agencia y del Banco Mundial. 


Greg Palast es un reportero premiado, escribe "Dentro de la América Corporativa" para el "London Observer" y "Newsnight" de la BBC de Londres

IV - EL PLAN DIABOLICO DE EEUU Y EL F.M.I. PARA ARGENTINA
by Cecilia • Saturday March 30, 2002 at 01:38 AM.

cecilia206@hotmail.com 
¡Es “largoooo”, pero es imprescindible leerlo! 

Trascripción de partes de una entrevista de Alex Jones al periodista de la BBC y The London Observer, Greg Palast, el 4 de marzo de 2002: 

Alex Jones: Usted encontró documentos? 

Greg Palast: Encontramos documentos probando que el Banco Mundial requiere a las naciones firmar "acuerdos secretos" para vender sus activos claves, lo cual devastaría a las naciones implicadas. Si los gobiernos no aceptan, se les corta el acceso al crédito internacional. 

A.J.: Para pagar la deuda inflada que ellos mismos han creado... 

G.P.: Si, hemos obtenido ejemplos de esto, documentos internos sobre Argentina, El Plan Secreto Argentino. El documento está firmado por Jim Wolfensen, presidente del Banco Mundial. Mire, tome un país como Argentina, el cuál está prendido fuego. Ya han tenido cinco presidentes en cinco semanas porque su economía ha sido destruida completamente. 
Esto sucedió porque Argentina empezó a fines de los 80s, por órdenes del FMI y del Banco Mundial, a vender todos sus activos públicos, cosa que nosotros ni locos haríamos en EEUU, como vender el sistema de agua potable. 

A.J.: Entonces ponen nuevos impuestos a la gente, crean un gobierno enorme, todo estatizado y luego pasan las empresas del gobierno a los privados. 

G.P.: Así es. El sistema de agua potable de Buenos Aires se vendió por monedas a ENRON. También un gasoducto entre Argentina y Chile fue vendido a ENRON. 

A.J.: Y los globalizadores desarmaron a ENRON después de transferir los activos a otra corporación falsa y así borraron las pistas del robo. 

G.P.: Ud. lo ha entendido bien. Y a propósito ¿Sabe porqué vendieron el gasoducto a ENRON? Porque recibieron una llamada de alguien llamado George W. Bush en 1988. 

A.J.: Estamos hablando con Greg Palast, un periodista premiado, un americano que trabaja para la BBC, El Guardián de Londres, y otros importantísimos medios. Greg ha obtenido y difundido documentos sobre la actividad criminal de los globalizadores. Hemos visto como actuaron el FMI y el Banco Mundial por años. Ellos llegan, sobornan a los políticos para transferir los sistemas de agua potable, las vías férreas, las compañías telefónicas, las petroleras estatales, las compañías de gas, y los gobiernos los regalan por nada. Los globalizadores les pagan los sobornos individualmente, miles de millones en cuentas bancarias suizas. Y el plan es la esclavitud total para la población. Por supuesto, Enron era una corporación falsa para lavar dinero, dinero de la droga y de todo lo que se imagine. Esto es muy grande y difícil de creer, pero está sucediendo actualmente. En resumen, señor Palast ¿Cuál es el sistema que usted está desenmascarando? 

G.P.: Estamos desenmascarando como destrozaron naciones, sea Ecuador o Argentina. El problema es que algunas de esas malas ideas han llegado a los EE.UU. En otras palabras, a ellos se les acaban los paises para desangrar. Y quien lo dice es Stiglitz, ex-economista en jefe del Banco Mundial, Premio Nobel de Economía 2001. Él me contó que fue a los países dónde estaban hablando de privatizar y vender los activos. Y los ministros sabían que pasaría, pero miraron para otro lado porque se quedarían con centenares de millones de dólares de las coimas. 

A.J.: Pero eso ni siquiera es una privatización. Simplemente se lo robaron a la gente y se lo entregaron al FMI/Banco Mundial. 

G.P.: Ellos se lo entregaban generalmente mediante “pantallas”, como el Citibank, que absorbió algunos los bancos argentinos.
 
Esto va más allá que un caso de corrupción, es más grave que alguien haciéndose rico en con el gasto público. Stiglitz me dijo que ellos incluso planean los disturbios sociales. Saben que cuando aprietan un país y destruyen su economía, habrá disturbios en las calles. Entonces, todo el capital se fuga del país y eso le da la oportunidad al FMI para exigir más condiciones. 

A.J.: Entonces, esto es una guerra económica imperial para destruir países, y ahora lo están haciendo aquí con ENRON. Se han vuelto tan codiciosos que se están preparando para tomar este país (EEUU). Volviendo a las privatizaciones, ¿ellos les daban miles de millones a los políticos para que entregaran todo? 

G.P.: Stiglitz lo llamó "sobornización". Yo hablé hace dos semanas con un senador argentino (N. del T: Terragno), le hice un reportaje en cámara. Me dijo que en 1988 recibió una llamada de George W. Bush, nuestro actual presidente, diciendole que le entregara el gasoducto en Argentina a ENRON. ENRON pagaría un quinto del precio mundial por el gas y el senador preguntó ¿Cómo puede ser que nos hagan una oferta tan ridícula? Le respondieron, no directamente Bush sino un socio en el trato: "Bien, si nosotros sólo pagamos un quinto del precio, eso deja un lindo margen para usted en una cuenta bancaria suiza". Así es como se hace. 

A.J.: Pasemos a la Parte 2, lo que hacen ellos después que comienza la destrucción de un país. 

G.P.: Bien, entonces ellos le dicen al gobierno que debe hacer recortes presupuestarios. Un quinto de la población de Argentina está desempleada, y ellos les dicen que corten los beneficios a desempleados, que bajen las pensiones, que corten el presupuesto de educación, cosas horriblemente malas. Ahora, si usted recorta la economía en medio de la recesión que fue creada por estos tipos, va a demoler absolutamente la nación. Ellos le dicen: usted debe recortar, recortar y recortar. Y ¿para qué? Según los documentos, para que puedan hacer los pagos a los bancos extranjeros que les cobran entre 21% y 70% de interés. Esto es super-usura, por eso requieren que Argentina derogue las leyes contra la super-usura, porque cualquier banco sería usurero ante la ley argentina. 

AJ: Pero Greg, ellos mismos destruyeron la economía y generaron esa situación... 

GP: Si. Y entonces dicen: "Bien amigo, nosotros no le podemos prestar dinero a menos que acepte estas tasas super-usurarias". Pero nosotros no permitimos que nadie cobre 75% de interés en los Estados Unidos. Eso es super-usura. 

AJ: Pasemos a la Parte 3 ¿Qué hacen después? 


G.P.: Una vez que han destruido la economía para que no pueda producir nada, uno de las cosas más terribles es que fuerzan a las naciones a pagar horrendos precios para cosas como medicamentos. 

AJ: Entonces, hunden a todo el mundo, destrozan la economía y luego compran lo que queda por monedas. ¿Y cuál es la Parte 4 del plan del FMI y el Banco Mundial? 

G.P.: Bien, en la Parte 4, terminan por desarmar el gobierno. La verdadera “Parte 4” es el Golpe de Estado.  

A.J.: ...Y ellos instalan su propio gobierno privado corporativo... 

G.P.: He informado esto en Gran Bretaña, estoy en la BBC, y en el diario principal, que es el equivalente del New York Times. Me da mucha pena que aqui (en EEUU) tengamos que usar la prensa alternativa para publicar la información que realmente importa. Quiero decir que la información debiera estar disponible para cada americano. Quiero decir que, después todo, es nuestro gobierno. 

V – PIEL DE GALLINA - Greg Palast, by MARTIN • Wednesda,y April 03, 2002 at 09:30 PM. 

Acabo de leer una nota de un periodista británico, Greg Palast, que me hizo poner piel de gallina (Sí, a esta altura). Investigué en internet y es todo muy confiable, escribió en The Guardian y en BBC. Nunca había leído nada tan serio y preciso. 

Un resumen y volviendo al comienzo aunque repitamos, el plan documentado del FMI, consta de: 

Paso 1: Privatización “a precio de ganga” de todas las empresas públicas mediante el pago de millonarios sobornos a los gobernantes corruptos. 

Paso 2: Aumento sideral de la deuda externa. Ajustes en salarios, educación y salud. Créditos usurarios. 

Paso 3: Destrucción de la economía. Disturbios sociales. Fuga de capitales. Más y más ajustes. 

Paso 4: Caos social. Golpe de Estado. Gobierno privado corporativo apoyado por una “fuerza de paz” multinacional.
VI – EPILOGO, por Juan B. Barreix
Pueden variar nombres y circunstancias, incluso “momentos” distintos; se reajustan y afinan tácticas, pero la estrategia multinacional “globalizadora” neoliberal y su restauración conservadora “a-ultranza” permanecen incólumes. Ya lo hemos expresado en diversos escritos. Que algunos pocos países del área latinoamericana (particularmente los inscriptos en una “perspectiva bolivariana” en términos del presidente venezolano Hugo Chávez y entre los que –hasta ahora- se encuentra Argentina) hayan salido, al menos parcialmente, de la órbita descripta por Palast, no significa que para otros –quizás la mayoría- no siga siendo una dura y cruel realidad. Y sería egoísta de nuestra parte (y a futuro tendría un “efecto boomerang”) hacernos los distraídos.

Y lo importante, para nosotros en particular, (me refiero específicamente a nuestro quehacer profesional, el Trabajo Social) es que, como ya lo expresamos, nos toca de lleno y no podemos –mejor dicho no debemos- mirar para el otro lado. Y quizás recordar que, precisamente, en el ahora viejo “Movimiento de Reconceptualización” fueron aportes como los de Eduardo Galeano (“Las Venas Abiertas de América Latina”), de Ezequiel Ander Egg (“El Mundo en que Vivimos”) y otros muchos que hoy componen la sección “Fundamentos…” de la Reconceptualización de esta página, los que constituyeron la argamasa básica sobre la que se “pivoteó” el Movimiento y por la que se desbocaron las iras de los “guardianes del orden establecido”

Mar del Plata (Argentina), noviembre de 2006   
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